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RESUMEN 
El avance de la tecnología, sumado a la incorporación de 

sistemas de guía, control y desconexión automática de equipos, 
maquinarias, líneas de proceso o incluso medios de transporte, 

ha permitido una reducción importante en la frecuencia con la 
cual ocurren los incidentes de seguridad1, los cuales pueden 

generar muertes, lesiones permanentes o pérdida de activos. Sin 

embargo, y por muy complejos que estos sistemas sean, 
siempre interactúan y están bajo la toma de decisiones de un ser 

humano. Esto es lo que -por ejemplo- en aviación se denomina 
el “factor humano”, el cual según Sánchez (1) del Centro de 

Medicina Aeroespacial de la Fuerza Aérea Colombiana, 
contribuiría en un 70% a 80% de los accidentes de aviación en el 

mundo. 
 

En dicho contexto, en el presente artículo presentaremos una 
simple forma de entender el comportamiento humano desde el 

paradigma de las actitudes; esto para ayudar al no experto a 
comprender, pero también modificar su conducta con el fin de 

mejorar la seguridad operacional propia, y de los equipos que 
están a su cargo. El foco del texto estará en el “factor humano”, 

y más precisamente en las decisiones que tomamos, y cómo 

éstas son influenciadas por diversos fenómenos propios del 
comportamiento, los cuales deberíamos tener en primera 

consideración antes, durante y después de realizar alguna tarea 

 
1
 Aun cuando desde la perspectiva legal, el concepto más adecuado pueda ser “accidente”, y en 

el contexto que el presente es un trabajo que proviene desde las ciencias del comportamiento 

humano, preferimos denominarlos como “incidentes de seguridad”. Toda vez que la literatura 
sugiere que gran parte de ellos no siempre ocurren debido a un evento “accidental”, sino a la 
inadecuada o inoportuna toma de decisión por parte de alguien. 



 

de relativa complejidad. 
 

Este es un artículo de difusión, que busca explicar de manera 

simple fenómenos que en la realidad son muy complejos. El 
texto estará dividido en diferentes secciones: la primera de ellas 

presentará una perspectiva general y simplificada para 
comprender el comportamiento humano. Posteriormente, se 

revisarán de manera secuencial cada uno de los elementos que 
la integran: los pensamientos, emociones y conductas. 

Finalmente, se presentará un modelo que ayudará a conocer 
más del proceso de cambio conductual, el cual, pudiendo ser 

aplicado a cualquier contexto, lo llevaremos hacia la instalación 
de repertorios comportamentales más seguros. 

 

Palabras clave: comportamiento, conducta, decisiones, factores 

humanos, seguridad. 

 

 

I. INTRODUCCIÓN 

El comportamiento humano es algo muy complejo de 
comprender, y ha sido un tema de investigación desde hace 

mucho tiempo. En la historia podemos encontrar diversas 
aproximaciones, modelos, propuestas, teorías y enfoques que 

han tenido como objetivo avanzar en su comprensión, y con ello, 
su predicción. Ejemplos de ello, y solo por mencionar algunos, lo 

son las antiguas observaciones que realizaban filósofos de la 

antigüedad en las teorías de los “cuatro humores” (colérico, 
melancólico, sanguíneo y flemático) para comprender la salud y 

personalidad de las personas; el enfoque psicoanalítico 
propuesto por Freud y sus discípulos alrededor de 1890; la 

aplicación en seres humanos -por parte de Watson- de los 
hallazgos del condicionamiento clásico propuestos por Pavlov 

(1921); o el auge de los estudios de la psicología social de Kurt 
Lewin realizados alrededor de 1940. 

 
En el presente trabajo no deseamos ignorar los avances que 

dichos modelos han propuesto; sino más bien, deseamos 
incorporar gran parte de sus hallazgos integrándolos en una 

forma simple de comprender el comportamiento, para que en 
definitiva, identificar cuales son los factores que están presentes 

al momento de tomar determinadas decisiones en contextos que 

sabemos pueden afectar nuestra seguridad. 
 



 

 

II. UN MODELO DE FÁCIL COMPRENSIÓN  

Los motivos por los cuales las personas se comportan de tal o 

cual manera, están determinados por muchos factores: 
experiencia, motivación, creencias, valores, ideas, capacidades, 

emociones, influencias de otros y las energías disponibles, son 
solo ejemplo de algunos de ellos. 

 

Una forma de integrarlos a todos de manera simplificada, es 

considerarlos que van en la secuencia. Primero está lo que 

pienso, lo que determina sentir determinada emoción, y que 
finaliza en algo que hago y que los otros pueden ver; la 

conducta. 

 

Por ejemplo, imagine que está viendo una película de suspenso o 
terror. Se encuentra solo en su casa, y la película le tiene 

cautivado. Sus pensamientos podrían ser del tipo “lo que sucede 

en la película le puede ocurrir a cualquier persona”; “se trata de 
una película, es ficción”; “pero el asesino entró en una casa 

similar a la mía y acosa silenciosamente al protagonista, quien 
no se da cuenta”; “podría haber un asesino en mi cocina ahora y 

no me daría cuenta, igual como no se da cuenta de ello la 
protagonista de la película”, y muchos otros más. Esos 

pensamientos sin duda le podrían generar inquietud y miedo, 
siendo éstas precisamente las que determinarán que sea una 

buena película de terror. De hecho, para los amantes del género, 
no existe cosa más insípida que una “película de terror” que no 

genera emociones terroríficas. 

 

Imagine que sigue viendo la película y de repente entra su 

pareja a la habitación: ¿qué haría usted? Muy probablemente 
lanzaría un grito, y quizá le lanzaría cualquier cosa que tuviera 

cerca: es aquí donde surge la conducta, que estando precedida 
por pensamientos y emociones, aparece como la única parte 

visible de nuestro comportamiento. 

 

Utilizando una analogía explicaremos este modelo y la secuencia 

Pienso-Siento-Hago como si fuera un iceberg. En él, únicamente 
la parte visible se corresponde con la conducta (lo que vemos de 

otros, y vemos de nosotros mismos a simple observación). Pero 
más abajo, y “oculto bajo el agua”, aparecen las emociones, a 

las cuales no podemos acceder u observar tan fácilmente en 
otros como sí lo hacemos con su conducta. Y al final, más abajo 

de las emociones, estaría el pensamiento, las ideas. 



 

 

Desde esta perspectiva, es la secuencia Pienso-Siento-Hago la 

más importante para comprender por qué hacemos lo que 
hacemos, y lo más importante: ¿cómo podemos cambiar lo que 

hacemos? Si deseamos entrenarnos para tener comportamientos 
más seguros, necesitamos entonces comprender cómo es que 

estos comportamientos aparecen. Para ello, debemos describir y 
caracterizar algunos elementos relevantes acerca del órgano en 

donde ocurre la secuencia Pienso-Siento-Hago: nos referimos al 
cerebro. 

 

 

III. EL CEREBRO 

Sin tener como objetivo el querer realizar una clase de 
neurología, entregaremos algunas características del cerebro que 

serán relevantes en el contexto del análisis que realizaremos. 

 

Características estructurales del cerebro 

Jensen, en su libro “Cerebro y aprendizaje” (2) describe al 

cerebro como el actor principal del Sistema Nervioso; pesa cerca 
del 2% del peso total, y en reposo consume cerca del 25% de la 

energía total del organismo, consumo que aumenta cuando 
estamos trabajando con él, vale decir, pensando. En un 80% el 

cerebro está compuesto de grasa y agua; por eso es tan 
importante mantenerse hidratado, siendo el pensamiento es una 

de los procesos que se alteran cuando nos encontramos –por 
ejemplo- frente a un cuadro de deshidratación. 

 

Otra característica que será de especial atención es la capacidad 
que tiene nuestro sistema nervioso (cerebro incluido) para 

transmitir información; ésta tiene una velocidad límite, la cual 
está determinada por la rapidez con la cual puede ser enviado un 

impulso eléctrico entre neuronas. Esto implica que un ser 
humano en responder a un estímulo del ambiente demora entre 

0,4 y 0,6 segundos, tiempo que solo puede ser aumentado, 
nunca disminuido.  

 

Todas estas características por sí mismas ya tienen importantes 
injerencias en nuestra seguridad; por ejemplo, un cuadro de 

deshidratación producto de una exposición a altas temperaturas, 
o motivo de una borrachera la noche anterior, serán factores 

más que suficientes para alterar nuestra capacidad de 
pensamiento, y como consecuencia, nuestra conducta. Por otro 

lado, el simple hecho que la velocidad de transmisión neuronal 



 

no se pueda acelerar (ni siquiera a través del consumo de 
cafeína o drogas), pero si ralentizar (por cansancio, distracción o 

uso de alcohol, entre otros factores), aumentará las posibilidades 

que esta toma de decisiones no solo sea inadecuada en forma, 
sino que también retrasada o inoportuna. Todo esto tendría 

serias implicancias en su seguridad, si por ejemplo debemos 
tomar decisiones rápidas y adecuadas frente a una luz de alerta 

de una máquina, al imprevisto cruce de un animal en la 
carretera, o al simple olvido en la activación de una válvula de 

seguridad. 

 

Características funcionales del cerebro 

El cerebro tiene tres características que para efectos de 

comprender nuestro modelo, les llamaremos “principios de 
trabajo”. Éstos no son más que reglas simples que de manera 

automática sigue nuestro cerebro. Dichos principios son: 

 

a) Economía 

Tal como dijimos anteriormente el cerebro solamente en 

“estado de reposo” consume cerca del 25% de la energía 
total del organismo, y esto él lo sabe. Por ello, nuestro 

cerebro siempre hará lo posible por ahorrar energía. Pero, 
¿cómo se hace eso? Simple, automatizando la mayor 

cantidad de conductas posibles, y tratando siempre de 
dejar las cosas como están y no aventurándose a 

cambiarlas (lo cual requiere de más energía). Esto implica 
que si damos a elegir a nuestro cerebro entre hacer dos 

cosas, él siempre elegirá la que demande menor energía. 
Sin embargo, esta regla tiene una única excepción, y ella 

sucede cuando yo decido explícitamente “tomar el control 
de mi cerebro” y ordenarle que haga tal o cual cosa, aun 

cuando dicha tarea consuma más energía. Eso es lo que 

comúnmente se llama “fuerza de voluntad”. 

 

De manera complementaria, y para dar cumplimiento a 
este principio, el cerebro genera hábitos, pues con ellos 

puede seguir ahorrando energía. Vale decir, el cerebro 
invierte una muy alta cantidad de energía en automatizar 

una conducta, hasta el punto en el cual se transforme en 
un hábito y se provoque de manera autónoma en 

determinados contexto.  

 

Los hábitos -sean “buenos o malos”- son una forma que 

tiene nuestro cerebro de invertir mucha energía en el 



 

presente, para ahorrar energía en el futuro. Se estima que 
más del 90% de las conductas que tenemos diariamente se 

debe a hábitos (o conductas automatizadas), tales como el 

caminar, hablar, vestirse, comer, etc. De hecho, estas 
conductas son tan automatizadas y propias de cada 

persona, que cuando ellas son muy bien replicadas por 
artistas imitadores nos produce risa ver al imitador 

realmente comportarse como la persona imitada. 

 

b) Jerarquía 

Desde la teoría evolutiva del cerebro propuesta por Paul 

MacLean (3), podemos decir que este órgano está 
integrado por tres distintas estructuras; desde fuera hacia 

dentro, igual como si se tratase de una “cebolla”, nos 
encontraremos con la neocorteza, el sistema límbico y el 

cerebro reptílico (Figura 1). Cada una de estas estructuras 
tiene distintas funciones, en detalle: 

 

● Neo corteza: es donde se genera el pensamiento 

consciente, racional e intencionado. Aquí ocurren las 

decisiones, el juicio la percepción e imaginación. Su 
forma tiene circunvoluciones (formada por círculos y 

surcos del tipo laberintos), pues tiene un área mucho 
más extensa de lo que cabe en el cráneo; si se 

extendiera ocuparía un espacio cercano a 25 metros 
cuadrados. 

 

● Sistema límbico: está integrado por diversas 

estructuras (por eso su nombre de “sistema”). Es 
aquí donde “ocurren” las emociones, tales como la 

alegría, tristeza, miedo y rabia, que revisaremos en 

detalle más adelante. 

 

● Cerebro reptílico: es aquí donde se gestionan gran 
parte de las respuestas automáticas necesarias para 

sobrevivir, tales como mantención de frecuencia 
cardíaca, frecuencia respiratoria, temperatura, actos 

reflejos, tono muscular, entre otros. Es por tanto, 
muy reactivo a estímulos directos, y tiene como 

principal objetivo mantenernos vivos. 

 



 

 

Figura 1: Estructura del cerebro 
propuesta por Paul MacLean (1970) 

 

Entre estas tres estructuras persiste la jerarquía. Vale 

decir, estructuras superiores son capaces de controlar 
(dominar, gestionar, direccionar) a estructuras inferiores. 

En este caso, desde la neocorteza hacia el cerebro 
reptiliano. 

 

 

c) Obediencia 

Otro de los principios con los cuales funciona el cerebro es 
el de obediencia. Este principio se desprende del anterior, 

y significa que la parte inconsciente del cerebro siempre le 
hará caso al consciente. Esta es la característica principal 

que determina la posibilidad del cambio conductual; en 
consecuencia, ninguna conducta es para siempre, si quien 

la realiza realmente no quiere que sea para siempre. Esto, 
como veremos más adelante, presenta muchos 

interesantes desafíos y oportunidades para modificar 

nuestro comportamiento y mantenernos seguros. 

 

Estos tres elementos propios de la funcionalidad del cerebro 
presentan por sí mismos algunos riesgos de seguridad; por 

ejemplo, y bajo el principio de economía, nuestro cerebro 
siempre nos hará inclinarnos por la decisión más sencilla, lo cual 

-por ejemplo- se puede materializar en pensamientos del tipo 
“¿Por qué usar el cinturón de seguridad?, si solo conduciré tres 

calles”; “Para qué hacer nuevamente el chequeo de seguridad si 
recién lo hizo mi compañero que entregó el turno”. 

 

Sin embargo, y respondiendo al principio de jerarquía, sí es 
realmente nuestra voluntad ir contra las “alternativas 

económicas” que nos presenta el cerebro, podremos hacerlo. 
Esto implica que no estamos determinados a responder siempre 



 

con la alternativa más económica, sino que tenemos la 
alternativa de tomar control de nuestra conducta.  

 

Por otro lado, también estamos expuestos a una “ausencia de 
órdenes”. Por ejemplo, si nuestra neocorteza no instruye 

adecuadamente a las otras partes del cerebro, caemos en el 
riesgo que sean ellas quienes tomen control de la conducta. Este 

fenómeno es muy común, y se ejemplifica en la respuesta de 
estrés. Si un estresor es muy intenso, y no tengo entrenada mi 

neocorteza para saber cómo responder ante lo que sucede, serán 
las estructuras inferiores (sistema límbico o reptiliano) los que 

dirigirán la conducta, pudiendo generar fenómenos tales como 

bloqueos, “irse a blanco (o negro)”  u otros, con el consiguiente 
riesgo de seguridad. 

 

Finalmente, será el principio de obediencia el que nos ayudará 

a cambiar nuestras conductas inseguras, evitando así las 
situaciones previamente descritas; sin embargo, y para que esto 

suceda, necesitaremos “invertir energía” en un proceso de 
cambio conductual que describiremos más adelante. 

 

 

IV. PENSAMIENTOS 

En nuestro modelo de simple comprensión, los pensamientos es 
lo primero que ocurre, y determinan la secuencia Pienso-Siento-

Hago. Sin embargo, estos pensamientos no aparecen 
espontáneamente, sino que están influenciados por elementos 

tales como la experiencia, la influencia de otros, el contexto, los 

valores, las creencias, la cultura, percepciones, entre muchos 
otros factores. A continuación, analizaremos solamente tres de 

ellos: las creencias, la percepción y la capacidad de 
procesamiento. 

 

a) Creencias 

Las ideas que tenemos sobre determinados temas, 

situaciones, personas, contextos, o sobre todo lo que nos 

rodea, influye de manera importante en los pensamientos 
que desarrollamos. Por ejemplo, si desde pequeño 

crecimos escuchando la idea que dormir la siesta después 
de comer es bueno, y por diversos motivos comenzamos a 

trabajar en una organización donde no se permite que los 
funcionarios duerman la siesta, eso podría llevarnos -por 

ejemplo- a tener pensamientos del tipo: “¿Y por qué no me 
dejan dormir la siesta, si es tan bueno hacerlo? ¿Por qué 



 

me atacan de esa manera? ¿Por qué no respetan lo que es 
bueno para las personas? Seguramente mi jefe me quiere 

presionar y fastidiar para que renuncie y no haga el trabajo 

mejor que él”. Por ello, analizar el sistema de creencias 
que tengan las personas y la organización frente a 

determinadas situaciones, será muy relevante a la hora de 
desarrollar eficientemente programas de seguridad 

conductual. 

 

b) Percepción 

El pensamiento es un proceso que requiere de información; 

y el cómo ingresa esta información a nuestro cerebro es lo 
que se conoce como percepción. En general, los seres 

humanos tenemos percepciones provenientes de señales 
externas (luces, sonidos, temperatura, etc.) o de señales 

internas (sueño, hambre, acidez estomacal, etc.). Sin 
embargo, en todas las percepciones que tenemos los seres 

humanos, estamos sujetos a cometer errores. Nuestro 
proceso de percepción ayuda a construir “nuestro mapa de 

la realidad”, pero no es la realidad: los mapas son 
solamente una representación del territorio, pero no son el 

territorio. Siguiendo con la analogía, si construimos un mal 
mapa, tomaremos decisiones erradas cuando estemos en 

el territorio. 

 

c) Capacidad de procesamiento 

La capacidad de procesamiento de información que 

tenemos los seres humanos es limitada. Por ejemplo, el 
psicólogo norteamericano George Miller en 1956 escribió el 

artículo “El número mágico: siete más menos dos” (4), en 
el cual proponía cual era la capacidad memoria de corto 

plazo de los seres humanos. Miller señalaba que esta 

capacidad si bien, es limitada, puede ejercitarse y 
optimizarse a través de procesos de ordenamiento de 

información. Esto puede ser logrado a través de procesos 
más eficientes de ordenamiento de datos a memorizar. Un 

ejemplo de ello puede ser el cómo recordamos los números 
de teléfono. Habitualmente lo hacemos de determinada 

manera, y cuando nos preguntan por nuestro número 
ordenado de manera distinto, suele confundirnos. 

 

Aun cuando posteriormente se han desarrollado otros 

trabajos que discuten los “números” propuestos por Miller, 

todos ellos coinciden en que la capacidad de atención es 



 

limitada. Cuando esta capacidad se comparte con otra 
actividad, se divide. Los seres humanos no podemos hacer 

varias cosas al mismo tiempo. Y si eso sucede, significa 

que una de ellas queda en “piloto automático”. 

 

 

Tanto los fenómenos de percepción como de procesamiento 
cognitivo de nuestro cerebro pueden generar serios incidentes de 

seguridad. Imagine que va conduciendo un vehículo; va atento a 

las condiciones del tránsito, viendo los vehículos que le rodean y 
atento a las señales. Conducir un vehículo es una tarea 

compleja, que perfectamente puede ocupar el 80% o 90% de 
nuestras capacidades cognitivas: acelerar, frenar, mantener el 

carril, señalizar, estar atento a señales de tráfico o evaluar 
presencia de posibles riesgos son tareas complejas para nuestro 

cerebro. 

 

Suponga que en ese momento le llega una llamada telefónica, la 
cual decide contestar (incluso con sistema de manos libres). Su 

interlocutor al otro lado del teléfono le pide resolver un problema 

para el cual requiere que su cerebro se active: ¿qué sucederá 
entonces? Muy sencillo; para poder dar respuesta al 

requerimiento de su interlocutor telefónico, a su cerebro no le 
quedará más alternativa que “poner la conducción en piloto 

automático”: ¿se imagina lo riesgoso que esto puede ser? ¿Y se 
imagina lo frecuente que es? Tómese un minuto y reflexione: 

¿cuántas veces ha estado conduciendo y por estar “pensando en 
otra cosa” no recuerda cómo llegó a su destino? Esto sin duda es 

un riesgo de seguridad.  

 

Algunas investigaciones realizadas en este contexto (5) han 

revelado como los conductores incluso pueden llegar a disminuir 
su campo perceptivo cuando deben realizar otra tarea adicional 

al conducir (Figuras 2 y 2a). El riesgo de seguridad es evidente; 
todo lo que ocurra fuera del rectángulo de las imágenes no será 

percibido ni procesado por el cerebro, pudiendo ocasionar un 
serio siniestro de tránsito. En consecuencia, cuando 

entrevistamos a un conductor que protagonizó un incidente vial y 
nos responde: “es que no lo ví cuando se cruzó”, es porque 

realmente no lo vio. 

 

 



 

  

Figura 2:Campo visual de un conductor que no se 
encuentra hablando por teléfono mientras conduce 

Figura 2a:Campo visual de un conductor que si se 
encuentra hablando por teléfono mientras conduce 

 

 

 

 

V. EMOCIONES 

Las emociones afectan nuestra conducta. Las emociones nos 

motivan a hacer cosas, pero también nos limitan. A veces nos 
ciegan, sesgan de manera importante nuestro juicio, nos “tiran 

al suelo”, y otras veces nos levantan. Por ello es necesario que 
las utilicemos estratégicamente, estemos atentos a ellas y 

consideremos las de los otros. 

 

Ser consciente, hábil y estratégico con mis propias emociones y 

con las de los demás, es parte de lo que se conoce como 
Inteligencia Emocional, concepto desarrollado por Daniel 

Goleman (6) como consecuencia de la línea de trabajo de 
Gardner, quien propuso la teoría de las inteligencias múltiples 

(7). 

 

Diversos autores describen varias emociones como básicas; hay 

autores que hablan de cuatro, cinco o incluso siete. Nosotros 
para simplificar el análisis consideraremos solamente cuatro: 

alegría, tristeza, miedo y rabia. 

 

¿Desde qué emoción lo hacemos? 

Todas las cosas las hacemos desde tal o cual emoción, y eso 

determina claramente su resultado. Esto implica que nuestra 
conducta (como resultado de la secuencia Pienso-Siento-Hago) 

ya viene “teñida” con alguna emoción.  

 

Imaginemos que usted debe ir a verificar que una válvula esté 



 

cerrada y eso lo hace desde “la rabia” porque su jefe se lo 
ordenó de mala manera, o porque usted piensa que no le 

corresponde hacerlo; entonces, su resultado conductual será 

notablemente distinto que si lo hace desde la alegría, o desde el 
miedo, pues escuchó un ruido que puede ser el antecedente de 

una fuga mayor. 

 

Por ejemplo, es tanta la influencia que pueden tener las 
emociones en nuestra conducta, que hace ya varios años en 

contexto de la seguridad vial se ha acuñado el término “road 
rage” para referirse a aquel estilo de conducción que influenciado 

por la agresión e ira del conductor, genera muchos siniestros de 

tránsito (8).  

 

 

 

VI. CONDUCTAS 

En nuestro modelo Pienso-Siento-Hago la conducta aparece 

como la parte visible de un “iceberg”; es lo que ven directamente 
los demás, y responde al resultado del proceso. Sin embargo, y 

aun cuando se trata del resultado, también considera algunos 
elementos importantes de ser revisados, por la influencia que 

tendrán sobre nuestra seguridad; ellos son: 

 

a) Aprendizaje por imitación e influencia social 

La imitación es uno de las primeras formas en las cuales 

los seres humanos aprendemos. Basta con ver cómo los 
niños desde muy pequeños comienzan a comportarse, a 

tener los modales y las formas de conducta que le son más 
cercanas, tanto en casa como en el colegio. El proceso de 

aprendizaje por imitación acompaña permanentemente a 
las personas; por ejemplo, un mecánico que observa como 

un colega con más experiencia resuelve un problema con 
un equipo, se encuentra aprendiendo por imitación. El 

aprendizaje por imitación será muy importante para 
cambiar nuestra conducta y la de nuestro equipo hacia la 

seguridad; en consecuencia, y por ejemplo, el cómo se 

comporte el líder del equipo determinará de manera 
importante como lo harán los demás. Y si, adicionalmente 

el líder es querido y respetado (emociones), el efecto será 
aún mayor. 

 

La influencia social es otro fenómeno importante para 

analizar. Continuamente estamos recibiendo influencias del 



 

entorno en relación al cómo comportarnos; vale decir, qué 
hacen y no hacen las demás personas. En este punto 

aparece una de las características más importantes de los 

grupos humanos: la influencia del otro. Por ejemplo, puede 
que sepamos (pienso) que debemos usar el cinturón de 

seguridad cuando manejamos un vehículo, y ese 
pensamiento puede generar una emoción de amor-a-mi-

mismo y auto-cuidado por hacerlo (emoción). Sin 
embargo, puede que en mi equipo de trabajo nadie lo 

utiliza, es “mal visto” usarlo y genera bromas a quienes lo 
hacen. Esto puede llegar a conformarse en una disonancia 

cognitiva (9), porque cuando se le pregunta al equipo, 
ellos responden “en coro”: siempre debemos usar el 

cinturón de seguridad. Pero, no lo usan. Este es un claro 
ejemplo de cómo los seres humanos somos influenciables, 

tanto por nuestros pares (compañeros de trabajo), como 
por nuestra cultura. 

 

 

b) Control de hábitos 

Los hábitos son patrones de comportamiento que se 
grabaron en nuestro cerebro y nos ayudan a hacer más 

fáciles las cosas. Es una forma que tiene nuestro cerebro 

de ahorrar energía y “liberar memoria” de trabajo, con el 
fin que esté disponible para otras tareas que requieren 

menos automatismo. El cómo nos vestimos, el cómo 
caminamos, el cómo nos secamos al salir de la ducha y 

muchas cosas más son hábitos. Se estima que más del 
90% de las cosas que hacemos diariamente son producto 

de los hábitos. 

 

Es importante señalar que el cerebro lo que hace es grabar 

el hábito, sin distinguir si se trata de un buen o mal hábito. 
Por ejemplo, y para ser consciente de sus hábitos puede 

hacer la siguiente tarea. La próxima vez que salga de la 
ducha trate de secarse utilizando solo una mano. Al 

principio será muy difícil, pero a medida que lo vaya 
repitiendo (y que su cerebro vaya generando el nuevo 

hábito) le será más fácil. Otro ejercicio de ejemplo puede 
ser cepillarse los dientes con la mano contraria a la que 

habitualmente usa. 

 

Los hábitos se pueden aprender, y desaprender. Para ello 

hay varias técnicas, aunque recuerde que su cerebro 



 

siempre le llevará a mantener el hábito antiguo. Y ello 
debido a que para cambiar de hábito de requiere que su 

cerebro gaste energía; vale decir, que vaya en contra de 

su principio de trabajo. En consecuencia, y solo si usted 
realmente lo desea, y toma absoluto control de su 

conducta, podrá cambiar su hábito desde la inseguridad 
hacia la seguridad, lo cual revisaremos en el siguiente 

apartado. 

 

 

VII. ¿CÓMO ENTRENAR A NUESTRO CEREBRO HACIA LA 

SEGURIDAD? 

Entrenar nuestro cerebro hacia la integración de 
comportamientos más seguros pasa por aprender nuevos 

hábitos, y des-aprender antiguos. Esto, en sencillo, es la 
modificación del comportamiento. 

 

Prochaska y DiClemente (10) fueron dos autores que estudiaron 

cómo los seres humanos podían cambiar su conducta (hábito) de 

fumar. Como producto de su trabajo publicaron un modelo 
integrado de cambio que considera varios factores, y una 

secuencia que, en sencillo, e integrado con las acciones 
requeridas, podríamos presentar como sigue: 

 

● Inconscientemente incompetente: se trata de la primera 

etapa, en la cual hay algo que la persona no sabe que no 
sabe. No es consciente del daño que le produce tener un 

mal hábito, o de los beneficios que implicaría cambiarlo. 

Incluso tampoco es consciente de lo que sucede; puede ser 
algo nuevo, o algo de lo cual todos se dan cuenta, salvo la 

persona. Para pasar a la siguiente etapa de cambio, se 
requiere un proceso de sensibilización, el cual puede ser 

generado de manera intencionada (por ejemplo, en una 
conversación, una charla o la lectura de este texto), o no 

intencionada (por ejemplo, usted sufrió las consecuencias 
de un incidente de seguridad grave y que le ayudó a darse 

cuenta de aquellas conductas que le perjudicaban y de las 
cuales no era consciente que tenía). 

 

● Conscientemente incompetente: es cuando la persona se 

da cuenta que hay algo en sí mismo que desea cambiar. Es 

el “darse cuenta” de nuestras necesidades, siendo el punto 
de partida para el cambio de hábito. Para pasar a la 

siguiente etapa de cambio, se requiere un proceso de 



 

capacitación, en el cual conozca cuáles son las nuevas 
conductas que debe incorporar, y cuáles son las que debe 

abandonar. La capacitación debe incluir también los 

elementos necesarios para que usted sepa cómo 
incorporar/olvidar cada uno de los repertorios 

comportamentales. 

 

● Conscientemente competente: en esta etapa, la persona es 
consciente e invierte energía para instalar (o eliminar) el 

hábito, haciendo que su cerebro proactivamente repita la 
conducta para alcanzar el objetivo. Esta es la etapa con 

mayor tasa de abandono, debido a que es cuando su 

cerebro -tratando de rechazar el cambio y ahorrando 
energía- generará ideas para abandonar el proceso. Para 

pasar a la siguiente etapa de cambio, se requiere un 
proceso de práctica y constante apoyo del sistema en el 

cual se desempeña. Éste puede ser entregado por la 
organización en formato de campañas de difusión, 

comunicación de la nueva cultura de seguridad a través de 
diversos medios internos de comunicación, sensibilizando a 

la familias de los integrantes de la organización, entre 
otras. 

 

● Inconscientemente competente: se trata de la etapa final 

del cambio. La persona ya no necesita ser consciente por 

desarrollar la nueva conducta (o eliminar la anterior) 
debido a que su cerebro ya incorporó el aprendizaje. Lo 

que viene de aquí hacia adelante solo es la mantención 
del hábito, y la transmisión y cuidado de lo ganado hacia la 

cultura de la organización. Recuerde que tal como un 
hábito y cambio organizacional se puede hacer hacia un 

sentido, también se puede realizar hacia el otro. Por tanto, 
el no tener acciones de mantención de nuevo estado, 

pueden determinar fácilmente que se pueda volver al 
estado previo retrocediendo todo lo que se haya avanzado. 

 

 

Desde lo individual, a lo organizacional: y viceversa 

Tal como hemos revisado en el presente artículo, la instalación 
de un nuevo hábito (entrenar su cerebro hacia la seguridad 

operacional) será de ayuda para que usted cambie su conducta; 
pero si no va acompañado de un compromiso y apoyo 

organizacional, no será de mucha utilidad o permanencia. A 

continuación describiremos muy someramente algunos de los 



 

factores que deben ser considerados para tal efecto. 

 

● Adecuado contexto estructural, normativo y operacional: 

este factor se relaciona con que la organización tenga una 
adecuada estructura, reglamentación, normas y 

procedimientos en función del proceso productivo que 
realiza. Si el objetivo es cambiar la conducta de quienes 

integran la organización hacia un polo de mayor seguridad 
operacional, es la organización quien debe definir 

estándares (por ejemplo, todos dentro de la operación 
utilizarán casco), dar las facilidades de su cumplimiento 

(siguiendo el ejemplo, que todo el personal tenga un caso 

personal) y tratar las desviaciones de manera adecuada 
(por ejemplo, investigar y corregir factores, precursores y 

catalizadores que generen dichas desviaciones). 

 

● Compromiso directivo: para cumplir adecuadamente el 
primer punto, se requiere un férreo compromiso de la alta 

Dirección de la organización. Ayuda, pero no es suficiente 
con solo firmar una política que aparezca publicada en 

todas las dependencias de la organización describiendo de 
manera “didáctica” los principios y estándares rectores de 

la operación. Se requiere que los líderes -en cada uno de 

sus niveles- sean conscientes de los procesos de influencia, 
aprendizaje por imitación y liderazgo que tienen sobre sus 

equipos, para cumplir el objetivo de alcanzar un verdadero 
y permanente cambio en la cultura organizacional. 

 

● Sensibilización, capacitación y entrenamiento: el contexto 

descrito en los puntos anteriores facilita el cambio de 
hábitos de quienes participan en la organización. El 

proceso, tal como fue descrito previamente, debe ser 

planificado y secuencial, haciéndoles transitar desde la 
inconsciencia incompetente, hacia la competencia 

inconsciente, valiéndose de actividades presentadas en un 
plan de desarrollo sistemático. 
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